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esCO'mbr~s. Trípoli se, componía de tres recintos rodeados de 

murallas donde habitaban separadamente los Sidonios, los Ti-
' .. 

ríos y los Aradios ; del mismo modo, en la Edad Media, el vieJO 

y el nuevo Dantzig y las tres ciudades de Konigsberg eran in­

dependientes las unas de las otras y estaban defendidas por mu­

rallas comunes ; con frecuencia ellas mismas se hacían la guerra. 

Batrun (Bothrys) y Djebail (Byblos) en cuyos sitios suceden 

al Sud a Tarabulos, la antigua Trípolis, recuerdan edades más 

N.• 108. Trfpoli y sus contornos. 
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Trlpoh actual se compone de tres partes di,tintas: sobre la colina, el castillo de Sa~djil_ o Saint.. 
Gillcs, antiguo palacio de los condes de Trípoli; en •~ valle, la ciudad alta o Mont-1 elerm de los 

Cruzados, y, a la orilla del mar, la Marina o El-Mina. 

antiguas: hacia esos pequeños puertos del litoral sirio descen­

dieron los montañeses del Líbano para fundar sus primeras co­

lonias de tráfico marítimo. El antiguo nombre asirio de Byblos, 
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Gubal, tiené el mismo sentido que la palabra árabe moderna Dje­

bail, que significa también «ciudad de los Montañeses», per­

sistiendo a través de los siglos la denominación lo mismo que 

la razón de ser. El predominio religioso de Byblos entre las ciu­

dades santas de Fenicia es la prueba de su antigüedad: la ve­

neración se une a las 

ceremonias tradicionales 

consagradas por el tiem­

po . . En Byblos reinaba 

Baalat, la «dama » por 

excelencia, la diosa de la 

cual nació el dios Tam­

mur, el Adonis de los 

Griegos, que muere y re­

nace cada año, el símbo­

lo de la Natura que 

siempre se destruye y 

siempre se renueva. Los 

monumentos de Byblos 

han sido arrasados hasta 

el suelo por los sacerdo­

tes cristianos ; no queda 

ya de la antigua ciudad 

sino las necrópolis talla­

das en la roca y el arro­

yo llairnado actualmente 

Nahr-Ibrahim, donde se 

mezclan los recuerdos de 

las religiones antiguas: 

el agua rojiza, que arras­

tra las tierras arcillosas 

de sus orillas, ¿ no es la 

N.• 100. Boibrys, Byblos, Beeroth.' 
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sangre de Adonis, que ha sido derramada por sus inagotables 

heridas? En parte alguna tiene el paisaje un aspecto a la vez 

más grandioso y más dulce. La «Montaña Blanca » el Líbano 
' ' 

cuyas pendientes se elevan al Este, muestran acá y allá, entre 

los bosques de pinos, sus escarpes de rocas calcáreas, de un gris 
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fino, que parecen vaporosas por la distancia. Sobre los amplios 

terraplenes de los contrafuertes aparecen graciosos pueblecillos 

entre ramilletes de verdura y se oye el rumor de las aguas 

en los valles misteriosos que se prolongan a lo largo entre 

las faldas de los montes. La playa, sembrada de conchas, tiem-

N.• no. Sidón, Sarepta, Tiro. 
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bla bajo el eco de las 

amplias olas, sobre las 

cuales flota frecuente­

mente la espuma platea­

da. He aquí la feliz ri­

bera donde fué diviniza­

da la voluptuosidad. 

Bcirt, en otro tiempo 

Beeroth o las (<Fuentes», 

la Beryte de los Grie­

gos, nació el mismo día 

que Byblos, dice la le­

yenda: estaba tan bien 

situada como Gubal, para 

lugar de cultura y de 

mercado de las gentes 

que descendían de la 

montaña, y su larga pe­

nínsula, tirada a lo lar­

go en el mar, asegura­

ba a los barcos un ex -

celente abrigo. El peque­

ño puerto de Byblos sólo 

tenía sitio para una pe­

queña flotilla de barcas, 
10 mientras que todos los 

barcos de los mares de Fenicia y Grecia hubieran podido res­

guardarse de los vientos del Sud o del Sudoeste cerca de las fuen­

tes vivas de Beeroth, al pie de sus dunas de arena roja donde 

murmuraban los grandes pinos agitados por la brisa. Esta ciu­

dad era una de las que han de vivir o revi\'ir a pesar de todo ; 

los conquistadores pasan y la ciudad renace detrás de ellos. 
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l\lás importante aún, aunque muy decaída en nuestros · días 

fué 1~ poderosa Sidón, la «Grande» por excelencia, la « M adr~ 

de Tiro, Y de Arad», dice una inscripción. Primeramente simple 

pesquena, como lo dice su nombre, debió la importancia de su 

rango entre las ciudades mundiales a la posesión de todo ~n 

Redoma cuádru­
ple de colirios 
encontrada en 
Jal'fa. 

VIDRIOS ANTIGUOS 

Aspersorio 
árabe encon­

trado 
en Damasco. 

conjunto de puertos creados como exprofeso por la Naturaleza. 
Delante de la ciudad y de 11 d . . su anura e Jardines, se alinea una 

cadena de rocas en una larga muralla con brechas que daban 

acccS0 a los tr~nquilos lagos existentes en cada lado, al Norte 

y al Sud de S1dón, y que comunican el uno con el otro por 

u,n estrecho canal. El puerto septentrional, bien limitado por 

lmeas de rocas, tiene el aspecto de una cala excavada por mano 

del hombre y se conti ' 1 N nua a orte por una rada que protege una 
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ancha roca oontra la alta mar. Pero ya en los tiempos anti­

guos, esos puer_tós y antepuertos tan bien distribuídos cesaron de 

tener una profundida:d suficiente, y la dominación comerdal del 

mundo mediterráneo cambió de residencia: al período sidoniano 

suoedi6 el período· tirio. La «Madre»· Sidon~ privada de su trá­

fico directo,' hubo de emplear la fuerza adquirida en la explota­

ción de las factorías del litoral y de los mercados del interior ; 

ROCAS Y FORTALEZA Á-CTUAL DE SIDÓN 
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De una fotografía. 
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adelantó capitales a otras ciudades de trabajo y de centm de 

expedición, se oonvirtió en centro de industria ; enormes mon­

tones de concha que .cubren las playas a varios metros de al­

tura, recuerdan las antiguas tintorerías de púrpura, y hacia el Sud, 

el nom.br,e de la ciudad oostera Sarepta o Sarfend, es decir, «Fun­

dición», conmemora la existencia de las cristalerías · que hicie­

ron, con las telas luj~sas, la gloria de la antigua Fenicia. 

La otra «hija», que se hiiO, más potente y más famosa que lo 

había sido Sidón, Tiro 01 Tsour, la «Roca», era así denominada 
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por Los bqncos emergidos, sem~jantes al de Arvad, que sirvie ­

ron primeramente para proteg,er contra los vientos de fuera los 

barcos de una ciudad continental llamada Pal~-Tyr o «Vieja 

Tiro» por los Griegos, pero que se utilizó en seguida para cons­

truir allí la ciudad comerciante y ponerla al abrigo, de los con­

quistadores de paso. Unos muros continuos unieron los escollos 

en un largo muelle de tres kilómetros de longitud, y, por ex­

ceso de precaución, los habitantes rodearon su ciudad de una 

muralla muy elevada en una circunferencia de unos cuatro kiló­

mietros, suficiente para que pudiera contener en sus altas casas una· 

población de treinta mil 

~ndividuos. Además, un 

acueducto cuyos vesti­

gios se han descubier­

to, •enviaba uoo de sus 

braws hacia la ciudad 

insular, donde penetraba 

por una galería subma­

rina. Los orgullo,sios ti­

rios, ,que dominaban ha­

ce _tres mil años sobre 

las costas del Medite­

rráneo, se creían supe­

riores a todo peligro de 

LAS MURALLAS DE TIRO 
SEGÚN UNA MURALLA FENICIA 

ataque, y, en efecto, pudieron burlarse de los impotentes ejérci­

tos de Los Salmanasar, de los Charukin y de los Nabucodono­

sor, a:cahl'pados oomo masa de langosta sobre la grilla opuesta ; 

pero el destin.o, de Tim 11egó a su hora cuando Alejandro, cons­

truyendo la calzada de un kilómetro,_ que une a la costa la ca­

dena de rocas fortificadas, hizo entrar lisa y llanamente sus 

falanges imaced6nicas en la ciudad, y con aquel golpe cambio el 
eje comercial del mundo. 

Ensenadas de menor importancia, que, durante mucho, tiempo, 

se hallaron bajo la dependencia inmediata de la soberbia Tiro, 

se suceden al Sud, a lo largo, <le la costa: Akka, cuya arena 

blanca y pura sembrada de conchas de púrpura, se prestaba 

perfectamente a la fabricación del cristal, y Joppe
1 

la mod~rna 
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